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Este libro es el resultado de una investigación sobre la oralidad y su integración a los procesos de reconocimiento de minorías y proyectos educativos. Sus diferentes capítulos abordan problemáticas particulares de las culturas orales: el vallenato, el mito, el relato-leyenda, el canon de la oralidad, las instituciones que desconocen la oralidad.


Esta dirigido a profesores de la educación media y secundaria, pues su objetivo principal es defender la idea de que, según los principios de reconocimiento expresados en la Constitución de 1991, la oralidad cultural expresa la diversidad cultural de Colombia y esta realidad de nuestra cultura debe ser integrada a los procesos de formación en todos los niveles en el país.
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INTRODUCCIÓN


A principios del siglo XXI los niños de Francia y luego los no francófonos vieron una historia en dibujos animados titulada Kirikú. Su gran éxito mediático se debió sin duda a su exotismo. Los niños y los menos niños fuimos transportados a un mundo en las antípodas de lo occidental-moderno; la historia estaba ligada al mundo del encantamiento en que no existe lo increíble: el ser humano se halla víctima de los ardides de lo arcano-que-no-se-explica, al otro lado de lo dominado por el hombre; el héroe tiene condiciones excepcionales que lo ponen en comercio íntimo con lo natural y en él encarna una memoria y una causa de la larga duración de lo humano que se opone a lo no humano. Sobre el origen de esta intriga casi nada nos dicen los créditos que desfilan acreditando los derechos de una productora francesa. Con todo, el poderoso paisaje natural, el color de piel de los personajes, los nombres rotundos, los sistemas de co-ayuda y oposición, la desnudez cultural, nos llevan a la certeza del origen africano de esta historia. Imposible suponer que esta narrativa surgió del genio inventivo de un autor. La única conjetura posible es que al cine de animación pasó el relevo que la tecnología narrativa de lo escrito ha hecho de la tradición africana guardada en la oralidad. Este relevo en que lo oral pasa a la virtud diferida de lo escrito no es algo raro, como podría pensarse, sino más bien característica perenne de notables intrigas narrativas de la cultura occidental; sin él no tendríamos la obra del Homero que nació en siete ciudades, ni tendríamos la Biblia, tampoco el fondo de lenguaje social de la escritura de François Rabelais y Shakespeare,| ni los cuentos de hadas.


La oralidad está inserta en la mayor parte de la historia de la cultura. Recordemos que la escritura es algo reciente en la escala del largo recorrido de la inteligencia humana del mundo. No por estar inmersos en lo escrito, diástole y sístole de nuestro latir cultural, podemos hacer abstracción del hecho de que el lenguaje del interactuar social fue, y sigue siendo para muchas sociedades que nos circundan, una materialidad sígnica en presente impregnada por la gestualidad y el grano de la voz. Por ello se puede afirmar que el hogar más íntimo de toda memoria social e individual está hecho de sonidos del lenguaje articulados en un organismo corporal y social en un presente único e irrepetible. Partimos de estas constataciones del sentido común para sorprendernos ante la relativa ignorancia circundante en nuestro presente en cuanto a la importancia de lo oral. En lo que nos importa más directamente, vemos a diario que se identifica el narrar y el oficio narrativo con la escritura; valga decir, con la literatura. Dicho de otra manera, en la valoración que se hace de la creación verbal de nuestro ámbito cultural se tiene a la literatura como lugar específico de esa producción de la memoria, y la cultura y las disciplinas que estudian ese lugar se han convertido en el conocimiento normal de lo que tiene que ver con nuestros bienes y archivos narrativos.


Es reaccionando a ese estado de cosas que nos separamos de la disciplina que estudia la literatura para dirigir nuestra mirada hacia la creación verbal de las sociedades colombianas que sólo accidental y recientemente ha entrado a la escritura. Nos interesa echar una mirada panorámica donde surjan las diversas problemáticas de ese objeto que es la oralidad y que nos parece ha sido muy poco estudiado en la diversidad de sus aristas.




CAPÍTULO 1


TEXTUALIDADES ORALES Y DIMENSIONES CULTURALES SUBALTERNAS


En nuestra actividad docente universitaria es frecuente encontrarnos en salones ocupados por jóvenes que, promediando la edad de veinte años, tenían diez cuando empezó el siglo XXI. Con ellos experimentamos la gran dificultad de hacerles ver cómo el siglo XXI no se puede comprender si no se conocen y comprenden los procesos iniciados en el siglo XX, siglo que los engendró y sin embargo les resulta extranjero y lejano. Podemos pensar que el ganar la conciencia de la historia es tal vez el logro más importante de todo proyecto educativo y que para lograrlo hemos de enseñar la historia que nos permita reconstruir el paso del pasado, inmediato y menos inmediato, al presente. Con todo, nos preguntamos si hay una historia (un contenido de conocimientos sobre el devenir del pasado que funda nuestro presente), que en verdad nos sirva para tener y dar a conocer un conocimiento apropiado de nuestra historia que conduzca también a una conciencia de la historia apropiada para el tipo de ciudadano colombiano que nos esforzamos en formar. Puesto que nos interesa el país real y no el país oficial o el país formal, vemos que la historia llamada “académica” (de la ideología de la nación) y la historia más científica que le sucedió en los años sesenta no son lo suficientemente abarcadoras para referir el país diverso y complejo que buscamos conjurar para que los jóvenes obtengan una conciencia de su realidad histórica nacional. Y es que la disciplina histórica no ha logrado acceder a procederes de conocimiento que le permitan explorar la gran suma de sociedades y culturas diferentes a la mayoría criolla cuyas elites conformaron el proceso republicano-nacional iniciado en el siglo XIX pues esta disciplina no ha podido construir los nuevos objetos que hablan de los sujetos que no fueron centrales en la construcción de la nación. Es por eso que debemos orientar nuestra mirada a formas nuevas de conocimiento de la historia que privilegian lo llamado subalterno para así acceder a las sociedades y las culturas que fueron situadas al margen de la llamada “historia nacional”. Estas nuevas formas de conocimiento tienen como característica común el interesarse en sujetos que la tradición judeo-cristiana y la modernidad habían descuidado en el conocimiento histórico y dentro de ellos el principal, el que ha vivido una más larga historia de escamoteo por parte de la historia, es la mujer. Otros sujetos que también han vivido un largo olvido en la conciencia de la historia del continente americano son los sujetos de las distintas diásporas que el esclavismo extendió por casi todas partes y el amerindio, primer poblador de América. El conocimiento de los sujetos que la cultura occidental ha infravalorado debe construirse poco a poco, apoyándose en maneras de ver, sentir, conjeturar y construir coherencias y linealidades temporales que son en muchos casos novedosas y singulares. Esto derivado del hecho de que no hay unos parámetros disciplinarios que deban ser seguidos sino que más bien hay en el investigador y en la investigación una fuerte necesidad de ser fiel a los problemas, a las preguntas, a los casos y a los sujetos.


Ese tipo de conocimiento es el que caracteriza en gran parte el trabajo investigativo sobre la oralidad cultural. En Colombia se estableció muy tempranamente, desde el periodo colonial y el nacimiento de la República, la idea de que la sociedad estaba escindida entre dos culturas: la que tenía como sustento y referencia la cultura escrita y la que no; esta última no fue materia de interés pues fue tomada dentro de esa división como una no-cultura o un anti-modelo de cultura. Hoy, la comprensión y estudio de la oralidad y de las tradiciones narrativas orales nos lleva a seguir un camino de definición conceptual de un objeto y de trazado de relaciones de este objeto con sujetos culturales e históricos de Colombia que hasta hace poco habían sido invisibilizados. En cuanto a la definición del objeto, nos interesa sobre todo precisar aquello que distingue la cultura oral de la cultura escrita para dejar sentado el hecho de que en ningún caso la escritura puede reemplazar o suplantar al lenguaje de la oralidad.


Aunque es cierto que la oralidad se caracteriza por estar ligada a la tradición, la región o la cultura comunitaria o popular en una medida bien diferente a la expresión mediante la lengua escrita, creemos más fructífero enfatizar la gran diferencia de estas dos realidades culturales a partir de su funcionamiento como sistema humano de interacción: “el aural, que basado en la organización de los sonidos pone en actividad la lengua, los oídos, la cercanía de los cuerpos y el gráfico, que basado en la inscripción de las marcas en superficies sólidas pone en actividad las manos y los ojos y tiende a alejar los cuerpos” (Mignolo, 1992: 191). En virtud de su condición de objeto diferido, la lengua escrita no necesita la co-presencia de los cuerpos, en cambio, la lengua oral se sustenta por el frente a frente de los sujetos de la comunicación. Para reemplazar la multi-dimensionalidad de la voz y la presencia del locutor, la escritura crea un algo en el lenguaje que no existía antes de ella:




[…] la escritura es un sistema de representación cuyo vínculo con el lenguaje oral es mucho más complejo de lo que algunos admiten […]


[…] entendería “representación” como ese conjunto de actividades que las sociedades han desarrollado en grados diversos, que consisten en dar cuenta de cierto tipo de realidad, con cierto tipo de propósitos, en una forma bidimensional. El ejemplo de los mapas me parece bastante claro: el mapa es una representación de cierta parte del espacio.


[…] Hay un proceso de selección que determina lo que voy a retener del objeto representado y lo que voy a dejar de lado, por tanto se da un proceso de análisis de las propiedades y las relaciones en el objeto que va a ser representado, al mismo tiempo que la presentación misma permite un nuevo tipo de análisis […] cuando quieres hacer una representación de una realidad y no cuentas con modelos de esa representación, el problema está en cómo analizas el objeto, qué propiedades y relaciones reconoces, y cuáles de todas esas propiedades y relaciones reconocidas vas a ponderar para ponerla en representación. Por otro lado queda un segundo problema que es cómo vas a armar la representación […] Puedes armarla de distintas maneras, pero en la medida en que es un objeto bidimensional tienes ciertas restricciones. (Ferreiro, 1999: 112-114)





En otras palabras, la escritura comporta un “paquete representativo” que se sobreagrega a la función representacional del lenguaje; ella construye una economía interna del significante para poder fijar y decir lo que quiere decir y es en ese construir previo al decir, en ese artificio, que se aleja de la lengua oral, la cual simplemente representa con su presencialidad activa. Si se puede afirmar que “el lenguaje es abrumadoramente oral”, con la escritura lo que nos abruma ya no es la oralidad sino la representación de la representación, es decir, todo el artificio de la grafía en soporte sólido que nos parece tan natural hoy cuando hemos olvidado cuánto nos costó aprenderlo en nuestra primera edad. Lo verdaderamente espontáneo es el representar de la oralidad que siendo tan complejo se da en el instante y no se difiere:




La oralidad, como práctica, a partir de la articulación de diferentes códigos, lenguajes o registros, representa un determinado estado, momento o sentido de la memoria. Esta descripción de la articulación de diversos registros explica que la oralidad es fundamentalmente autorreferencial, en el sentido de que tiene razón de ser sólo en la medida que promueve, por un lado, diversas estrategias de representación y, por otro, en la medida en que varios de los contenidos a los que se refiere alcanzan la posibilidad comunicativa pertinente gracias al sentido que se les otorga en el momento de su enunciación. (De Garay, 2009: 199)





Esta gran diferencia entre lo escrito y lo oral hace el contraste entre dos culturas; en ellas, fenómenos como la conservación de la memoria o la producción de sentido funcionan con “tecnologías” representativas diferentes. ¿Es por ello la una superior a la otra? La previsible respuesta afirmativa que alguien puede dar a esta pregunta y la experiencia social donde la una es hegemónica y la otra subalternizada, nos obliga a situar esta relación de dominación cultural en la historia, la historia de dominación que sobre las culturas no letradas ha ejercido la cultura letrada en la Colonia y en la vida republicana en los países de América Latina (y en la experiencia de la modernidad en toda el área de influencia de euro-occidente).


Que las culturas de la oralidad hayan sido invisibilizadas ha sido posible gracias a la versión escrita de la vida y la historia social que han construido los sujetos hegemónicos de la Colonia y la República. Lo escrito ha sido, desde la primera toma de posesión que en nombre del rey de España se hizo en el continente americano, un arma de transformación de la realidad en provecho de la Conquista. Lo escrito ha instituido una jerarquía que desde ese primer momento de la Conquista organizó una imagen de la realidad social que puso al que no poseía la escritura en condición de dominado. Episodios de diferentes momentos de la historia y la cultura colombiana nos puede ilustrar sobre este proceso de jerarquización de las culturas. Veamos como ejemplo uno de ellos: Cuando en 1536 la expedición de Gonzalo Jiménez de Quesada, primer conquistador que entró por el norte del actual territorio colombiano, se encuentra con la civilización chimila, habitante de la cuenca del río Magdalena, una imagen se inscribe en la Historia General y Natural de las Indias, de Fernández de Oviedo:




Habían los que iban por tierra pasado la provincia que se llama Chimila que es confin y en el habla de los indios flecheros caribes, y al pasar de un río que hay en aquella tierra, se vieron en mucho trabajo los españoles, y se perdieron muchas armas de los soldados, y otras cosas que les hicieron harta falta. Está Chimila, de Santa Marta, cuarenta leguas: y diéronse mucha prisa para llegar al rio Grande, a causa que las lluvias eran cada día más, y hallaban muchas ciénagas. (1959: 102)





Mientras que el conquistador construye la representación escrita de este encuentro, del lado amerindio no tenemos ninguna huella diferida que haya guardado imágenes de esa experiencia frente al conquistador. Así, se construye de este frente a frente entre europeo y americano una memoria que hace las veces de rastro único que será validado por la cultura dominante. Cuatro siglos después, en 1938, Germán Arciniegas publicará la novela histórica El caballero de El Dorado, donde narra ese mismo encuentro entre conquistador y futuro conquistado de esta forma:




[…] los indios, por la intrincada red de sus caminos, han circulado la noticia de los hombres de barbas, de los caballos, de los perros y hasta del Dios de los cristianos. Algunas naciones tratan de oponerse a la invasión. Entonces negrea el río de canoas. Son mil, son dos mil canoas —cada indio tiene la suya, y el indio y la canoa son un solo cuerpo—, que repentinamente surgen sin saberse de dónde, emergen de la nada y van a clavarse en el costado de los bergantines. Los soldados se amparan detrás de los trapos, se esconden contra los costados de las naves, mientras las flechas pasan rumbándoles sobre las cabezas. Después de cada guazabara quedan los bergantines como alfileteros. (Arciniegas, 1988: 75)





Las coincidencias entre estas descripciones son grandes; la que más nos interesa destacar es que el novelista hace una mención puntual de lo que aparentemente son los chimila, que marca apenas un episodio en el trayecto seguido por los conquistadores. En esto, coincide con el escritor que describe en el siglo XVI la trayectoria conquistadora de Jiménez de Quesada. Las dos imágenes escritas parecen corresponderse en cuanto a la mención superficial del amerindio que representa peligro para el conquistador, verdadera tematización de la narración de la historia. Así como Juan de Castellanos escribió en el siglo XVI Elegías de Varones Ilustres de Indias poniendo en forma poética las diferentes Crónicas de Indias que leyó en su tiempo, Arciniegas, letrado del siglo XX, teje la narración de su novela sobre Jiménez de Quesada a partir de esas fuentes escritas. La consecuencia es que la imagen que nos da la historia es absolutamente tributaria de la lengua escrita de los conquistadores que opera como memoria única de “lo que pasó”. Un escritor más contemporáneo, William Ospina, ha publicado dos novelas históricas sobre el mismo periodo, Ursúa (2005) y El país de la canela (2008), en donde la narración literaria vuelve a cumplir la operatoria de convertir el rastro escrito en memoria única de la historia1. Visto que los letrados contemporáneos no se lo han preguntado, nos es inevitable hacernos la pregunta: ¿La memoria chimila de este encuentro entre europeo y americano hace parte de la historia?


El desarrollo de las disciplinas que habrían podido sacar a la luz la memoria-voz chimila siendo tan precario, esa pregunta resuena como el programa ético de sujetos cuya conciencia de la historia se inquieta ante el estruendoso silencio que la hegemonía de la cultura escrita, y el sistema socio-político que es su corolario, ha impuesto a la oralidad.


Las textualidades orales de las diferentes culturas Otras del proyecto criollo-nacional han vivido la misma situación que hemos descrito para el caso de los chimila. En la época colonial la Inquisición se encargó de controlar y acallar esta voz-memoria (el Otro de la oralidad era considerado la antítesis de lo cristiano); en la época republicana esa función fue cumplida por la ciudad letrada (el Otro de la oralidad era considerado la antítesis de lo civilizado) ¿esto quiere decir que el archivo de esas voces-memorias fatal y definitivamente se ha perdido? Este libro es un intento de responder a esa pregunta. Creemos que la oralidad subalternizada por la historia sólo desaparecerá si desaparecen los sujetos subalternizados por la historia; la cultura “culta” ha querido que éstos desaparezcan y sobran los ejemplos de éxito de esa empresa; sin embargo, existe la posibilidad de mirar la cultura con otros anteojos conceptuales, éticos y políticos. El Otro y su oralidad están ahí sólo a condición de que nosotros queramos y sepamos verlos.


Escrito con intención de sensibilizar a los formadores de ciudadanos de un país que sepa respetar y reconocer la diferencia, este libro aborda ejemplos de oralidad en diferentes ámbitos y dimensiones. En él se han querido privilegiar estudios de caso y, sobre todo, reivindicar la voz-memoria del Otro como realidad infalible para construir en los jóvenes una conciencia de la historia que reconozca la heterogeneidad cultural que nos constituye.




CAPÍTULO 2


UNA MIRADA A LA HISTORIA DE LA MÚSICA COSTEÑA DE ACORDEÓN


En el mundo global de hoy, se ha vuelto frecuente encontrar en las tiendas especializadas de las ciudades cosmopolitas músicas provenientes del mundo periférico. Se encuentran en estantes denominados “World Music” y entraron en los hábitos culturales de la civilización del consumo; se les identifica por su “diferencia” con el centro de la modernidad histórica. Se les clasifica al tenor de un gusto sensible a lo “nuevo” que apareció en las sociedades de los países europeos y de América del Norte en las últimas décadas del siglo XX. Así, el fenómeno está lleno de ambigüedades pues el criterio de diferente en relación con lo conocido dentro de la modernidad metropolitana da como resultado la reunión, en una misma estantería o en una misma categoría, de cosas que simplemente no son comparables. Un conocedor de la música latinoamericana, por ejemplo, se sorprenderá al encontrar, comprendidos por la categoría “salsa”, discos de merengue dominicano. Pero, más allá del acto a-sincrónico de consumo en los países de las metrópolis, esta demanda puede proyectar su radio de influencia hacia los países de procedencia de esta música. Es gracias al éxito de la película Buenavista Social Club que la demanda del mercado produjo el regreso a la escena musical de Compay Segundo, uno de los miembros del antiguo dúo Los Compadres, y de sus contemporáneos, todos veteranos del son cubano, la música más conocida de Cuba. Si la demanda del mercado produjo este “regreso a la escena”, se trata de una escena global que incluye a esta música en su propia economía interna de codificación donde no existe la dimensión diacrónica y podemos preguntarnos si esa recategorización, que paradójicamente tornó de actualidad al son cubano después de que había pasado la época dorada de la salsa, no es una forma de recubrimiento que conlleva una resignificación de este producto musical para los mismos latinoamericanos.
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